
El museo delTemplo Mayor abrió sus puertas en los años 70 luego del hallazgo de la Coyolxauhqui, y a casi tres décadas de su descubrimiento el lugar
permanece como un rompecabezas que los especialistas resuelven de manera paulatina. En sus ocho salas pueden apreciarse más de 7 mil 500

piezas halladas en el sitio, además de que alberga exposiciones temporales como El rostro de la muerte en las danzas mexicanas(imagen superior).
En la foto arriba de estas líneas se aprecia una panorámica de la zona arqueológica ■Cristina Rodríguez CULTURA/ 2a y 3a
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